
 

 

A TODA LA COMUNIDAD HOSPITALARIA DE LA PROVINCIA 

 

 
Así comienza una canción navideña y con ella me acerco a todos vosotros, Comunidad 
Hospitalaria, para poner música y alegría a estos días en los que, los cristianos 
recordamos y celebramos la venida de Jesús a nuestro mundo. 

Termina el año 2021, un tiempo lleno de luces y sombras, de esperanzas y temores, un 
año colmado de hospitalidad. Y, cuando abrigábamos la esperanza de que la COVID 19 
se alejaba de nuestras vidas, vuelve a irrumpir de nuevo marcando límites a nuestras 
relaciones sociales y familiares, dificultando el encuentro cálido que todos deseamos.   

A pesar de ello, Jesús sigue viniendo y lo hace hoy en este contexto, se acerca a nuestra 
realidad personal, familiar, laboral, comunitaria, social y sigue naciendo entre nosotros. 
La Buena Noticia de la Navidad es que no estamos solos, el Dios con nosotros, sigue 
acompañándonos cada día.  

Que estas fiestas sean para todos: personas asistidas en nuestros centros y sus familias, 
colaboradores, voluntarios, bienhechores, laicos, hermanas y todas las personas cercanas 
a la Obra Hospitalaria, un tiempo marcado por la alegría y la esperanza, que nos sostenga 
en el camino y nos ayude a construir la paz estrechando lazos de hospitalidad entre 
nosotros.  

Quiero expresaros una vez más mi gratitud a todos y cada uno por vuestro compromiso 
en el trabajo realizado durante este año que termina. Gracias por la hospitalidad en las 
cosas pequeñas y en las grandes. Gracias por el servicio, dedicación y prevención en 
situaciones delicadas por las que habéis tenido que pasar y que, seguramente, nos van 
a seguir acompañando. Gracias por el cuidado de unos para con otros y en especial por 
esa atención y cuidado a los destinatarios de nuestra misión. 

Y junto a mi agradecimiento, la invitación a seguir siendo corresponsables en la misión, 
en este tiempo de sinodalidad que nos propone el Papa Francisco, teniendo los sentidos 
atentos para escuchar el latido de nuestro mundo que sufre y acogerlo con un corazón 
disponible practicando la Hospitalidad. Colaboremos en el cuidado de nuestra casa 
común para que nuestros centros sean cada día más saludables y acogedores. 

Toda la tierra es Belén,  
todo el mundo es alegría, 

porque Dios viene a nosotros, 
porque nace cada día. 

 



Que estas fiestas de Navidad sean días de felicidad, en compañía de vuestras familias, en 
el trabajo y en cualquier realidad y situación en la que os encontréis. Que el Niño de 
Belén os regale la salud, el amor y la paz que nuestro mundo tanto necesita y todos 
deseamos. 

Las hermanas del Gobierno Provincial, se unen a mi felicitación y junto con nuestro 
abrazo fraterno y hospitalario, os deseamos 

 

¡Feliz Navidad 2021 y Feliz Año 2022! 

 

 

 
Matilde Porras 
Superiora provincial 


